
RTA DE FECHA SIDENTE DEL 
CONSEJO DE SEGURIDAD POR EL RFZRESENTANTE PERMANENTE DE LA 

REPUBLICA ARABE SIRIA ANTE LAS NACIONES UNIDAS 

Con rehZiÓn a la carta del representante israelí, que se distribuyó en el 
documento S/16479, de fecha 13 de abril de 1984, tengo el honor de informar de lo 
que sigue: 

./ 1 

1. En su Carta, el representante de Israel intenta, una vez más, ofuscar a la 
opinión pública y desviar la atención de las atrocidades que ha cometido y sigue 
cometiendo Israel contra el pueblo árabe, víctima de la ocupación, del colonialismo 
de asentamiento israelí tanto en Palestina como en el Golán, ocupación que, en el 
año 1982, abarcó también la región meridional del Líbano hermano. 

2. La carta israelí expresa un intenso rencor contra las Naciones Unidas, porque 
los objetivos agresivos de Israel y su política expansionista están en total 
oposición con la Carta de la Organización Universal, y porque las Naciones Unidas y 
sus distintos organismos piden con insistencia la total retirada israelí de todas 
las tierras árabes ocupadas y la devolución al pueblo palestino de los derechos que 
Israel le usurpó, entre los que se cuentan en lugar prominente el derecho a la 
libre determinación y el derecho a volver a su país. 

3. La carta de Israel a la que nos hemos referido más arriba y otras cartas suyas 
concuerdan con agresivas declaraciones y con maniobras y movimientos sospechosos 
israelíes a los que los Estados Unidos de América son favorables. Todo ello indica 
que Israel pretende llevax a cabo nuevos actos de agresión contra la República 
Arabe Siria. 

4. Los informes procedentes de los territorios árabes ocupados indican que existe 
un arreglo entre las autoridades de ocupación israelíes y los colonos sionistas 
Para llevar a cabo acciones terroristas en gran escala contra los árabes. Esto es 
lo que nos lleva a la convicción, a la luz de nuestro conocimiento del historial 
del terrorismo sionista, de que existe un reparto de papeles, según el cual el 
ejército israelí se encarga del terrorismo oficial y los colonos sionistas del 
terrorismo privado contra los civiles árabes. La meta de todo ello es .lograr el 
Principal objetivo sionista que no es otro que desalojar de las tierras árabes a 
suS habitantes autóctonos y que los colonos inmigrantes ocupen su lugar. 

5. La historia del sionismo mundial y su base regional, Israel, demuestra que el 
terrorismo es el soporte de la doctrina sionista mediante el cual ha sido posible a 
Israel usurpar Palestina y otros territorios árabes. Con este motivo queremos 

* Publicado nuevamente por razones técnicas. 
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recordar que el terrorismo institucionalizado sionista de Israel no se diferencia 
en nada del terrorismo del régimen del apartheid contra millones de africanos en 
Sudáfrica y Namibia,(véase el anexo VI), y que no se diferencia en su esencia ni en 
su naturaleza del terrorismo nazi qu e derramó la sangre de Europa y trajo a sus 
pueblos la destruccibn y la ruina. 

6. LOS dirigentes de Israel de hoy, al igual que sus dirigentes de otrora, se 
vanaglorian públicamente de su pasado y su presente terroristas, y compiten entre 
sí en ensalzar sus crímenes contra los árabes en sus diarios y memorias. Estos 
crímenes son, segun la norma del derecho internacional, crímenes de guerra y 
crímenes de lesa humanidad, por los que Israel y quienes los han cometido asumen 
una responsabilidad internacional. Si quisiéramos relatar la historia terrorista 
de Israel necesitaríamos volúmenes y volúmenes, y, por este motivo, nos limitamos a 
mencionar, en,los anexos a esta carta, algunos actos criminales cometidos 
metódicamente por las bandas sionistas y por Israel, para lograr los objetivos del 
colonialismo de asentamiento en las tierras palestinas y árabes ocupadas. A la 
cabecera de estos actos criminales, están las matanzas de Deir Yasin, Qibya y Kafr 
Qasem, y finalmente, aunque no es la Última, la matanza de Sabra y Shatila de la 
que son totalmente responsables Israel y, especialmente , el anterior Ministro de 
Defensa israelí, Sharon, que la planeó. 

A pesar de todo esto, hay quien dice que la entidad racista israelí es una 
prolongación de los valores democráticos de los Estados Unidos en el Oriente 
Medio. Ultimamente hemos visto cómo compiten dos candidatos a la presidencia 
estadounidense en apoyar por todos los medios a esta "democracia" sangrienta y 
demencia1 para que cometan más actos de terrorismo , más asesinatos y causen más 
destierros en nuestra nación árabe. Estos candidatos van hasta el límite de violar 
los principios elementales del derecho internacional al hacer un llamamiento para 
que se trasladen las embajadas de Te1 Aviv a Jerusalén. 

Para terminar, el contenido de la carta del representante de Israel a la que 
nos hemos referido anteriormente tiene que valorarse a la luz de lo que dijo el 
asesino del Conde Folke Bernadotte, mediador de las Naciones Unidas para PaL.estina 
(véase el anexo III). Shamir, jefe de la banda "Stern" y actual jefe del Gobierno 
de Israel, dijo que Israel8 

"no ha arrebatado las tierras por la fuerza a sus habitantes legítimos, sino 
que las ha liberado de un país que las invadió en el año 1948." 

Y también dijo; 

"Nosotros no nos las hemos "anexionado' ni nos las 8'anexionaremos@f, 
puesto que son parte de la tierra de Israel, y lo que es parte del propio país 
no se puede anexionar." 

Le ruego tenga a bien distribuir esta carta y sus anexos como documento 
oficial del Consejo de Seguridad. 

(Firmado) Dia Allah EL-FATTAL 
Embajador 

Representante Permanente 

Anexos8 (6) 
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ANEXOS 

Relación de acciones terroristas sionistas desde la implantación 
de la entidad sionista israelí hasta nuestros dias 

Anexo 1 

A continuación se exponen algunas de las acciones más importantes de la banda 
IrgÚn Tsva Leumi contra los Arabes palestinos extraídas en su mayoría del libro 
escrito por el conocido terrorista Shamuel Kat que, después de la subida al poder 
del Likud en Israel, trabajb como consejero e informador de su camarada y jefe el 
famoso terrorista Menachem Begin) luego dimitió de su cargo y se afilió al movi- 
miento racista derechista Tehiyá. El título del libro en hebreo es "Yom ha Esh" es 
decir el día de la batalla. También están extraídas de otro libro compuesto por .el 
historiador sionista David Nev con el título de "Las batallas de la Organizacibn 
Militar Nacional" y de otras fuentes, en su mayoría israelíes. Los dos libros 
mencionados exponen las acciones del Irgún, que es la banda que encabezaba 
Menachem Begin desde finales del año 1943; en el aAo de 1940 se escindió del Irgún 
otra banda terrorista conocida con el nombre de Lehi o "Stern", de la que el actual 
jefe del Gobierno israelí Yitzhak Shamir , era uno de los principales caudillosr 

1. Antes de la implantacibn de la entidad sionista "'Israel" en 
la Palestina ocupada; 

4 Algunas de las acciones mbs importantes del IrgÚn contra los kabes 
palestinos en este período son las siguientest 

El 11 de noviembre de 1937 uno de los miembros del Irgún lanzó una bomba en un 
cafi árabe en el jardín de Jaffa causando la muerte de dos personas y heridas a 
otras. 

El 6 de marzo de 1938 lanzaron en el zoco de Haifa una bomba que matb 

a 18 personas causando heridas a otras 38. 

El 6 de julio de 1938 hicieron explosiiin dos vehiculos cargados de explosivos 
que el Irgún había colocado en el zoco de Haifa, causando la muerte de 
21 ciudadanos Arabes y heridas a otros 52. El mismo día hizo explosión en la parte 
antigua de Jerusalén, una bomba colocada por el Irgún que causó la muerte de dos 
personas y heridas a otras cuatro. 

El 15 de julio de 1938 hizo explosión una bomba lanzada por uno de los 
elementas del Irgún frente a una de las mezquitas de Jerusalén durante la salida de 
10s fieles, causando la muerte de diez personas y heridas a otras 30.' 

El 26 de julio de 1938 hizo explosión un vehículo cargado de explosivos, 
colocado por el Irgún en el zoco de Haifa , causando la muerte de 35 ciudadanos 
drabes y heridas a otros 70. 

El 26 de julio de 1938 uno de los elementos de la banda Prgún lanzó una bomba 
en el zoco de Haifa quitando la vida a 47 árabes y causando heridas a otros. 

/ . . . 
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~1 26 de agosto de 1938 hizo explosión un vehículo cargado de explosivos que 
la banda Irgún había colocado en el ZOCO de Jerusalén árabe causando l¿I muerte de 
34 personas y heridas a otras 35. 

~1 13 de noviembre de 1938 la banda Irgún mató , en tres sucesos distintos a 
cinco árabes y causó heridas a otros cuatro. 

El 27 de febrero de 1939 la banda Irgún hizo estallar dos bombas en Haifa gue 
causaron la muerte de 27 ciudadanos árabes y heridas a OtrOS 391 el mismo dia matda 
tres drabes en Te1 Aviv y causó heridas a un cuartot en Jerusalén tres ciudadanos 
fueron asesinados y otros seis resultaron heridos a manos de los terroristas del 
IrgGn. 

El 29 de mayo de 1939 los miembros del IrgÚn lanzaron bombas en el cine Rex de 
Jerusalén, causando heridas a 18 personas. 

El dia 26 de agosto de 1939 la banda Irgún hizo estallar una bomba en Jaffat 
matando a 24 árabes y causando heridas a otros 35. 

El 23 de marzo de 1944 el Irgún voló una casa de cuatro pisos en Jaffa, so 
pretexto de que era sede de la policía árabe británica, y con el mismo pretexto 
~016 otra casa en Jerusalén y otra en Daifa. 

El 22 de julio de 1946 la banda Irgún voló el ala sur del King David Hotel en 

Jerusalén, donde se encontraban las oficinas de la dirección del Mandato, causando 
la muerte de cinc0 transeúntes y 83 ciudadanos entre los que había gran número de 
drabes. 

A finales de diciembre de 1947 uno de los miembros del Irgún lanzó una bomba 

en el zoco de verduras cercano a la puerta de Nablus en Jerusalén quitando la vida 
a decenas de drabes entre los que había muchas mujeres y  nif’íos. 

El 31 de diciembre de 1947 una unidad terrorista de la banda IrgÚn lanzó Una 
bomba contra unos obreros Arabes de una refinería de petróleo en Haifa, causando la 
muerte de seis personas y heridas a otras 31. 

La noche del 9 al 10 de abril de 1948, las bandas del Irgún y Lehi con el 
conocimiento y la aprobaciiín del jefe de la banda Hagan4 en la zona de JerUSaldn, 
que se llamaba David Shaliel, hicieron una espantosa matanza en el pueblo grabe de 
Deir YaSin, en las colinas de la parte occidental de Jerusalén, en la que 
reSUltarOn muertas 254 personas, en su mayoria ancianos, mujeres y ninosj el 
objetivo de la matanza era espantar a los árabes y aterrorizarlos para forzarlos a 
abandonar sus hogares y pueblos (vgase el anexo II). 

b) La banda Hagan&, dependiente del partido Mapai y lo que se llama 
Movimiento Obrero Sionista, participii en acciones terroristas y asesinatos de 
ciudadanos árabes entre los que había ancianos , mujeres y nifiosl a continuacidn se 
exponen algunas de las acciones de la Hagan& y de su fuerza de choque, el Palma j# 
extraidas de las mismas fuentes sionistasr 

Kl 12 de junio de 1939 elementos de la banda Hagan& destruyeron el pueblo de 
Balad al-Saij, en las cercanías de Haifa, secuestraron a cinco de los habitantes Y 
los asesinaron. 

/ . . . 



S/16520 
Español 
Página 5 

El 19 de diciembre de 1947 la Hagan& destruyó el pueblo de Al-Jasas, en la 
alta Galilea, matando a diez personas entre las que había cinco niflos. También 
destruyó el pueblo de Silwad, en la zona de Jerusalén, matando a una mujer y dos 
niños, y destruyó asimismo un autobús árabe en Haifa causando la muerte a todos sus 
ocupantes. 

En la noche del 30 al 31 de diciembre de 1947 las fuerzas del Palmaj hicieron 
una incursión en el pueblo de Balad al-Saij, cerca de Haifa, matando a más 
de 60 habitantes del lugar. 

El 1' de enero de 1948 la Haganá atacó otro pueblo de la zona de Haifa matando 
o hiriendo a 111 ciudadanos árabes, 

La noche del 14 al 15 de febrero de 1948 la fuerza de la Haga& y el Palmaj 
ata& el pueblo árabe de Salsa en la alta Galilea, destruyendo 20 casas sobre las 
cabezas de sus duefios y matando a más de 40 personas. 

c) A esto se añade otra serie de acciones terroristas cometidas por las 
bandas sionistas contra los ciudadanos árabes sin que se haya determinado el nombre 
de la banda que las cometió. Entre ellas están las siguientes: 

El 13 de diciembre de 1947 fueron asesinados 18 ciudadanos árabes y heridos 
otros 60 en tres atentados con lanzamientos de bombas, el primero en el zoco de 
Jerusalén, el segundo en un café de Jaffar y el tercero en el pueblo de 
Al'Abbasiya, cerca de Lydda. 

El 29 de diciembre de.1947, fueron asesinados ll ciudadanos árabes y heridos 
otros 32 en un atentado al ser lanzada una bomba cerca de la puerta de Damasco en 
Jerusalén. 

El 4 de enero de 1948 fueron asesinadas 40 personas y heridas otras 98 por la 
voladura del Palacio de Gobierno en un barrio de la ciudad de Jaffa. 

El 5 de enero de 1948 fue volado el hotel Semíramis en Jerusalén y resultaron 
muertos 20 de sus huéspedes en su mayoria árabes y el Cónsul de España en Jerusalén. 

El 7 de enero de 1948, fueron asesinados 17 ciudadanos árabes en un atentado, 
al ser lanzada una bomba en la puerta de Jaffa en la ciudad de Jerusalén. 

El 16 de enero de 1948 fueron volados tres edificios, en uno de los cuales 
murieron ocho niños cuyas edades oscilaban entre uno y 12 años. 

El 3 de marzo de 1948 fue volado, en Haffa, un edificio en el que murieron 
11 personas y otras 23 resultaron heridas. 

El 31 de marzo de 1948 las bandas sionistas volaron, por segunda vez en un 
mes, el tren de Haifa a Jatfa a su paso por las cercanías de la colonia de Netania 
al norte de Te1 Aviv, resultando muertas en el suceso 40 personas y heridas 
otras 60. 

El 19 de abril de 1948 las bandas sionistas volaron una casa Arabe en la 
ciudad de Tiberíades matando a 14 de sus habitantes. 

/ . . . 
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2. Después de la implantación de la entidad sionista "Israel" en la 
Palestina ocupadar 

El terrorismo, el asesinato, la destrucción de pueblos y casas, la expulsi&, 
de sus habitantes, el USO de la violencia y la fuerza para usurpar los derechos Y 
las tierras de los árabes en los territorios ocupados por Israel en el aKo 1948, la 
agresi& y la expansión a costa de los territorios árabes vecinos se convirtieron 
en la política oficial y pública de Israel1 Israel no se conform6 con los 
territorios que ocupó en el año 1948 y que constituyen la tercera parte de la 
superficie de toda Palestina , ni con la destruccidn de más de 350 pueblos y lugares 
árabes y su aniquilación tras la expulsión de sus habitantes y la confiscación de 
aproximadamente 3,25 millones de dunams de sus tierras agrícolas y, sino que su 
operación de saqueo y usurpación continuó hasta las tierras de los ciudadanos 
drabes'que seguían aferrados a sus tierras en Galilea , el Negev y Al-Mutallat, e 
intenth y sigue intentando con diversos medios y métodos arrancarlos de sus tierras 
y dividir su unidad, utilizando para ello distintas clases y formas de 
discriminación racial, de persecución y demás actos de exterminio, además de la 
usurpación de los derechos humanos , nacionales, políticos y culturales. Con el 
pretexto de la seguridad y con la excusa del estado de emergencia, ha impuesto a la 
minoría árabe en Israel el gobierno militar con toda su arbitrariedad y vejaciones 
durante 20 afíos. Israel ha aplicado a los habitantes árabes las leyes del estado 
de emergencia del Mandato, que las autoridades británicas del Mandato habian 
promulgado, en los afios 1936 y 1945 con objeto, en aquel momento, de reprimir el 
movimiento nacionalista árabe en Palestina. 

Las autoridades de Israel promulgaron otra serie de leyes que incluyen formas 
m&s repugnantes y más monstruosas de discriminación racial contra los árabes: son 
las leyes conocidas como leyes de la tierra , cuyo objetivo es justificar la 
confiscación y el saqueo de tierras de los árabes y su expulsión de ellas, como la 
ley de propiedad de los ausentes, promulgada en 1950, la ley de ocupación de 
baldíos, de 1948, la ley de zonas de seguridad y la ley de ocupación de tierras 
durante el estado de emergencia, promulgadas en 1949, la ley de expropiación de 
tierras, de 1953, y la ley de concentracibn parcelaria, de 1960. Las autoridades 
israelíes han impuesto también, en el bmbito de la confiscación de tierras Arabes, 
algunas leyes del Mandato como la ley del estado de emergencia del afio 1945, y las 
leyes de bosques y de prescripci6n después de enmendarlas. 

al Basándose en estas leyes y métodos racistas se apropiaron de las tierras 
de otros 62 pueblos árabes en Galilea y el Nutallat, expulsando a sus habitantes 
fuera del país o a algunos de los pueblos vecinos 2/r 

En el período que va de 1949 a 1951 las autoridades de Israel se apoderaron de 
las tierras de los siguientes pueblos en Galilea, después de expulsar a sus habitan- 
test Al-Birwa, Al-Bass, Safuriya, Kafr-Inan, Qumaym, Amqa, Al-Mansiya, Arab-Sabtr 
Samhata, Ma'loul, Al-Ruways, Al-Sayara, Al-Gabisiya, Al-Damun, Hadatiya, 
AlAbbasiya, Al-Tayra (Qada'Bisan), Umm Al-Faray, Mt'ar, Sa'b, Al-Jasas,.Fita Y 
Al-Ya'una. 

1/ 1968 Israel Yearbook, pág. 235. 

2/ Ha'arets, 28 de julio de 1982, Ma'arif, 24 de agosto de 1967. 
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En febrero de 1951 fueron expulsados fuera de las fronteras de la zona ocupada 
en el año 1948, los habitantes de 13 pueblos drabes en Wadi’Ara en la zona norte de 
Al-Mutallat y sus tierras fueron confiscadas. 

En el período que va de 1948 a 1952 gran número de beduinos fueron expulsados 
del Negev a la Ribera Occidental y Oriental del Jordán y se apoderaron de Sus 
tierras. 

El 25 de diciembre de 1951, la noche de Navidad, el ejército israelí volb las 
casas del pueblo de Aqrat en Galilea, junto con la iglesia del pueblo1 se había 
obligado a la gente de dicho pueblo a salir de 81 en octubre de 1948 con la excusa 
de consideraciones de seguridad y con promesas de que volverían a sus casas en un 
plazo de dos semanas. 

En el ano 1952 la población que quedaba en la ciudad de Maydal Asqalan fue 
expulsada a la Faja de Gaza y se apoderaron de sus tierras y sus casas. 

La noche del 16 al 17 de septiembre de 1953 el pueblo de Kafr Bur’um en 
Galilea siguid la misma suerte que el pueblo de Aqrat, siendo sus habitantes 
obligados a abandonar el lugar junto con los habitantes de Aqrat y con los mismos 
pretextos. 

En el período que va de 1948 a 1972, según las leyes y los métodos racistas a 
los que se ha aludido antes, fueron confiscados más de 1 millbn de dunams de un 
total de 1 millón y medio, que, en el origen, eran las tierras de los pueblos en 
Galilea y Al-Mutallat, y también fueron objeto de confiscación grandes extensiones 
de las tierras del wag- islámico, como, por ejemplo, del wagf de Rubin al sur de 
Jaffa (superficie: 160.000 dunams), del waqf de Al-Ridwan (superficie; 200.000), 
y del waqf de Sayyidua’Ali al norte de Jaffa (superficies 122.000). 

Las confiscaciones de tierras de los pueblos árabes empezaron de nuevo en 
el ah0 1976, cuando las autoridades de Israel confiscaron 20.000 dunams en los 
pueblos de Sajnin, Dair Hanna , Arraba y Arab Al-Sawa’id en la Galilea Central, 
siendo este hecho la causa directa del estallido de los sucesos del Día de la 
Tierra, el 30 de marzo de 1976, en el que seis ciudadanos árabes cayeron bajo las 
balas de las fuerzas del ejército y de la guardia fronteriza de Israel. 

A principios del año 1978 arrancaron de sus tierras a los habitantes del 
pueblo drabe de Al-Mafyar, cerca,de Al-Yudayra, apropiándose de ellas para mejor 
desarrollo de la vecina ciudad judía de Cesárea 3/. 

A mediados del aPio 1978 las autoridades israelíes confiscaron unos 
1.300 dunams en los pueblos de Yulis , al-Mukabbar y Yadida en la Galilea 
Occidental, cerca de Acre 4/. 

3 Al-Hamishmar , 24 de enero de 1978. 

4/ Al-Hasmishmar, 25 de enero de 1978-11 de junio de 1978. 

/ . . . 
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En abril de 1978 se confiscaron unos 7.000 dunams de las tierras del pueblo de 
Bait Yinn 5/,. y unos 450 dunams en el pueblo de Kawkab Abu-1-Hiya 6/ en la 
Galilea Central. 

En junio de 1979 se confiscaron 300 dunams de las tierras del pueblo de 
Ma'liya 7J en la alta Galilea , estableciendo allí una colonia judía. 

Desde el año 1976, y hasta ahora, las autoridades israelíes planean e intentan 
apoderarse de 2.000 dunams en el pueblo de Al-Rina y de 3.000 dunams en el pueblo 
de Ayn Mahil, situados al noreste de Nazareth, para utilizarlos para ampliar las 
tierras comunales de la Nazareth de arriba, que es una ciudad judía 8J. 

Durante los Últimos años, y especialmente tras la subida al poder del Likud, 
las autoridades de Israel han promulgado una nueva serie de leyes racistas cuyo 
objetivo es incomodar a los habitantes árabes y expulsarlos de su país y de sus 
pueblos. Entre esas leyes se cuentan8 la ley Kotchef, del año 1979, que prohíbe a 
las compañías de agua y electricidad y a los servicios de teléfono y correos, así 
como a los consejos locales, que presten servicios a las viviendas que consideran 
ilegales las autoridades de. Israel , olvidándose de que sus propietarios se vieron 
obligados a construirlas a causa del aumentb del número de habitantes en los 
pueblos árabes y de la política de reduccibn de las alturas permitidas para la 
construcción en esos pueblos (esta ley abusiva y racista, cuya aplicaci6n se ha 
decidido con efecto retroactivo, afecta aproximadamente a 20.000 ciudadanos drabes 
y a 6.000 casas); la ley del "impuesto de mejora" que dispone la imposición de un 
nuevo tributo a los agricultores árabes para forzarles a abandonar sus tierras, y 
la ley de "expulsión de los extranjeros de las tierras del Estado", es decir la 
expulsión de los Arabes de sus tierras confiscadas por las autoridades de Israel. 

b) Por lo que se refiere a los crímenes de asesinato y demolici6n de casas, 
y a los atentados contra los pueblos árabes y otras acciones terroristas cometidas 
por Israel desde su creacibn, son más de las que se pueden enumerar en un anexo 
como éste. Basta con que indiquemos que los archivos de las Naciones unidas y de 
las comisiones de armisticio indican que'el número de actos de agresión realizados 
por Israel en el período 1948-1967 excede los 21.000, y por esto nos contentaremos 
aquí con enumerar algunos de estos sucesos de entre los innumerables ejemplos: 

5/ Jerusalem Post, 20 de abril de 1979. 

!Y- Davar, 29 de abril de 1979. 

3/ Ha'aretz, 17 de junio de 1979. 

8/ Al-Fayr, 20 de diciembre de 1980. 

/  .  .  .  
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El 12 de julio de 1948 las fuerzas israelíes hicieron en la ciudad de Lydda, 
después de su ocupación, una matanza de la que fueron víctimas más 
de 500 ciudadanos brabes de los que, por lo menos, 150 sufrieron la muerte en la 
mezquita de la ciudad utilizada como lugar de detención de los prisioneros. El 
llamado Moshé Gilman, jefe de la brigada Yaftah, dependiente del Palmaj, que oou& 
la ciudad, confesó haber cometido la masacre afirmando que el n&nero de muertos fue 
de 250 personas 9/. 

A principios del decenio de los 50 las autoridades sionistas crearon una 
unidad especial en el ejército israelí llamada la Unidad 101, cuyo objetivo era 
realizar ataques terroristas contra las ciudades y pueblos de la Ribera Occidental 
y de la Faja de Gaza. Ariel Sharon, el anterior Ministro de Defensa, era el jefe 
de esta Unidad que llevb a cabo varios ataques entre los cuales se cuentant 

El ataque al campamento de refugiados de Al-Burayy, en la Faja de Gaza0 
el 28 de agosto de 1953, en el que resultaron muertos 30 ciudadanos y heridos 
otros 62. 

La noche del 14 al 15 de octubre de 1953 un grupo de la Unidad israelí 101 
ata& el pueblo de Qibya en la Ribera Occidental y ~016 45 casas. A consecuencia 
de este ataque resultaron muertos 69 ciudadanos, la mitad de los cuales eran 
mujeres y niños. El Consejo de Seguridad condenó este crimen israelí en su 
resolución 101 (1953) , de 24 de noviembre de 1953 (véase el anexo III). 

El 8 de febrero de 1954, la unidad militar israelí volvió a atacar el 
campamento de refugiados de Al-Burayy, en la Faja de Gaza , matando a 38 personas e 
hiriendo a otras 31. El Consejo de Seguridad condenó este acto criminal israeli en 
su resolución 106 (1954), de 29 de marzo de 1954. 

La noche del 28 al 29 de marzo de 1954 el pueblo de Nahhalin en la Ribera 
Occidental, fue objeto de un ataque israelí en el qu,e resultaron muertas 
14 personas y heridos muchos de los habitantes del pueblo. 

En febrero de 1955 los alrededores de la ciudad de Gaza fueron objeto de un 
ataque israelí que causó la muerte o heridas a 55 personas. 

En mayo de 1955 algunos grupos de la unidad israeli 101 atacaron los pueblos 
de Yanin y Qalqilya en la Ribera Occidental y Al Sawna al otro lado del rio Jordh. 

En la noche del 31 de agosto de 1955 la ciudad de Jan Yunis y el pueblo de 
Bani Sunayla en la Faja de Gaza fueron objeto de un ataque israelí en que las 
fuerzas atacantes volaron el edificio de la policia en Jan Yunis. En ael suceso 
resultaron muertas 46 personas y heridas otras 50. 

En septiembre de 1955 Qalqilya , en la Ribera Occidental, fue blanco de un 
segundo ataque que causó muchos daflos entre losjhabitantes. 

En los días 4 y 5 de abril de 1956 la ciudad de Gaza fue objeto de un 
bombardeo israelí con obuses y morteros que causó la muerte o heridas a 56 personas. 

Yedioth Aharanoth, 4 de abril de 1972. 

/ . . . 
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En la noche del 10 al ll de octubre de 1956 la ciudad de Qalqilya en la Ribera 
Occidental fue blanco de un tercer ataque israelí , y en la misma noche fueron 
atacados los pueblos de Calzzun, de Al-Nabi Ilyas y de Jan Sufin en la zona de 
Qalqilya. ~1 ataque causó la demolición de varias casas, la muerte de 48 personas 
y heridas a otras 31. 

El 29 de octubre de 1956, víspera de la agresión tripartita contra Egipto las 
fuerzas de la guardia fronteriza israelí cometieron la famosa matanza de 
Kafr Qasem, de la que fueron víctimas 52 personas, la mitad de las cuales eran 
mujeres y niños (véase el anexo III). 

Al ocupar las fuerzas israelíes el campamento de Rafah y la ciudad de 
Jan Yunis en la Faja de Gaza, durante la agresión tripartita contra Egipto, decenas 
de civiles fueron asesinados en masa. 

El 16 de marzo de 1962 las fuerzas israelíes atacaron el pueblo de Al-Tawafiq 
al este del lago Tiberíades. 

El 27 de mayo de 1965 los israelíes atacaron el Yanin y Qalqilya en la Ribera 
Occidental y la ciudad de Al-Mansiya en la otra margen del Jorddn. El ataque caus6 
la muerte de cuatro personas y heridas a otras siete. 

La noche del 28 al 29 de octubre de 1965 las fuerzas israelíes atacaron el 
pueblo de Mis al-Yaba1 y el pueblo de Hula al sur del Líbano, matando a una mujer y 
volando dos casas. 

El 14 de julio de 1966 los aviones israelíes bombardearon un pueblo sirio 
matando a una mujer e hiriendo a otros nueve civiles. 

El 13 de noviembre de 1966 las fuerzas israelies atacaron el pueblo de 
Al-Samu' en la región de Galilea en la Ribera Occidental , volando y causa,ndo da!¶oa 
en 125 edificios, entre ellos una escuela , una clínica y una mezquita, matando 
a 18 personas y causando heridas a otras 130, todos civiles. El Consejo de 
Seguridad condenó esta agresión en su resoluci¿n 288 (1966), de 25 de diciembre 
de 1966. 

La agresión del 5 de junio de 1967, llevada a cabo por el enemigo israelí 
causó la muerte de civiles, sin distinción y en masa, y destruyó pueblos enteros, 
volando casas y bombardeando hospitales y escuelas. 

El 12 de junio de 1967 los ocupantes israelíes destruyeron tres pueblos en la 
zona de Wadi-l-Latrun en la Ribera Occidental y los aniquilaron, expulsando a sus 
habitantes cuyo número ascendía a más de 10.000. 

Las autoridades de ocupación han demolido en la Ribera Occidental y la Faja de 
Gaza desde el año de 1967 hasta ahora más de 20.000 casas. Estas mismas fuerzas 
israelíes de ocupación destruyeron la capital del Golán, la ciudad de Quneitra, y 
todos los pueblos del Gol& ocupado (anexo IV). 

c) Los enemigos israelíes extendieron su actividad agresora contra los 
PaíSeS árabes vecinos después de la agresi6n del afro 19678 

/ .*. 
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El 7 de marzo de 1968 los israelíes bombardearon los pueblos de Al-Adsiya y 
Al-Mudriy en Jordania, resultando muertos a consecuencia de ello ll personas de las 
que cinco eran niños. 

El 21 de marzo de 1968 tropas israelíes de 15.000 hombres reforzados por 
tanques, carros blindados y aviación atravesaron el rio Jordán y atacaron el 
campamento de refugiados en Al-Karama. Se produjeron grandes daflos y pérdidas en 
la ciudad de Al-Karama y en el campamento; el Consejo de Seguridad condenó en su 
resolución 248 (1968), de 24 de marzo de 1968, la acción israelí, 

El 4 de agosto de 1968 los aviones de guerra israelíes destruyeron la ciudad 
de Al-Salt y sus alrededores matando a 23 civiles e hiriendo a otros 761 los 
aviones utilizaron napalm en su bombardeo de la ciudad de Al-Salt y de los pueblos 
vecinos y asolaron amplias superficies de bosques y cultivos; el Consejo de 
Seguridad condenó el ataque en su resoluci6n 256 (1968), de 16 de agosto de 1968. 

El 28 de diciembre de 1968 tropas israelíes aerotransportadas llevaron a cabo 
un ataque contra el aeropuerto internacional de Beirut y destruyeron 13 aviones 
civiles que se encontraban en el aeropuerto. El Conse jo de Seguridad condenó este 
acto de piratería israelí en su resolución 262 (1968) de 31 de diciembre de 1968. 

/  I . .  
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Anexo II 

La matanza de Deir Yasin 

Deir Yasin’ 
72 /\!3ril 10, 1918 

/ ,jAC:QtIT.S DI? RF.YNIP,R ** 

OR Satllrday 10 April n vcry seriot!s incident twk place: 
1 rrceivcd a tclcphonc cnll from the Arabs asking me to go 
immrdiately to thc villag~ nl’ Mr Ya&,? where the civilian 
pnpttlntion of thc wholr villagc had ,jtt#t heen massacrcd. f 
Irarned that tltis sector, sitrlatcd vcry near to entsalem, was 
hrlrl hy ìrgun rxtrcmiatr.: ‘I’hcJcwi~h Agcncy an d thc Headqurr- 
trrs of the Hagnnah told mc that they kncw nothing of the affair 
and that in any case it was impossihle for anyone to penetrate 
into IrFIn trrritory. They adviscd me not to get mixed up in the 
afTair, as, if I did, my mission would almost certainly be termi- 
natcd. 

Not only did they refuse to hclp me, thcy aho rrfuscd to 
IW res 
rcplic 8” 

nsiblc for what they were surc would happrn to me, 1 
that 1 intended to go, and that it was a mattrr of public 

knowlcdge that the Jcwish Agency exrrci3cd it- atlthority ovcr 
all the tertitory in Jewish handa and was thrrrforr responsihlc 
for my penon as well as for my lihcrty of action, within thr 
limits of my mission. 

* From Jacqua de Reynicr. A Jentsalrn 1111 dra$~u t%ttair sur In lip Ar 

./nr (Ncuch~tcl: Editiani dr la BacanniW. lo50), pp. 69-74. Rrprintrd 

hy r>rrmirion of Ln Editinnr de la Racnnni&rr. S.h. Trnmlatrrl hy thc 

fnatitute fnr Palntine Studia. 

** Ilcad of thr delcqation in Pll&nr of thr Intcrnational Red C:rrnN 

thrncrRhout thr pcriod OC hostilitica, 1!3M. 

t r\n hrah villaqc OC abnut fiiur hundrrd inhabitanrr in thr wntcrn 

suhrrrb nT,J~ruaalrm entir+ly sunoundrd by Jewish trrritoy. h few 

weckr brfnr~ thr mmacre itr inhabitants hrd declarrd it an npn villaRc. 

Thr dirtance hctwccn Lkir Yaqin and Kmtrl ir about two ami a half 
miles 

t For thr Irqcm, sce Jabotinsky, pp. 321-30, J. and D. Kimrhr, pp. 615. 

25, and “Thr Zionirt Military Orqankations, 1946.” pp. 595-600. 
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Flnwcvcr, I clid ntrt know \vltnt tr, cln. \Vithout Jewish 
Itrlp, it wlna irnlmasil~lc ffjr rnr In IT~CII 111~ ,uillñgf+. ?‘lWn, by 
tl\inking Il;lrrl, l rcmrml~r~tl th:l( ;\ Jrwish ‘nuGe in R nearhy 
Ilospital 11:1d givrn rnr I~rr trlrpllone nllrnl,c*r,, Iclling mc, with 
an odd rx~~cssicm, tllnt [ cf311lrl. call Ilrr il’ rvrr 1 folmd myseli 
in nn inrulrica.hlr sitllntirrn. ‘l’aking ;I. chancr, 1 rang hrr up 
Ialr ñt niglll nnd rxplainrd thc: sitrlntion. She told me to go to 
:I crrt.nin pl~r with r-ny cnr nt 7 n’clock nrxt morning, and therc 
I)ic:k 1111 I IIC prrsnn 1 ftillnrl lvniting. Thcn she rang OK 

‘1’1~ nrul ninrnin~, ~1 tlic nppnintrd place nnrl time, a man 
in civilinn c~lc.~thrs, IJII~ with pnckcts I~lrl,qing with revolvers, 
i~unpcd irllo nly cnr nnrl 14~1 mc tn drive on without stopping. 
At rnv rrflrlrst., 11r ngrrr~~ Io shnw mr thrl roí~d fo Drir Yassin, 
llllt ndlnittcd 111at tt(- COIII~ nc~t tlo much’for me. \Ve went out 
nf,lcr~lsalrrn, Irm~ing Ihr rnnin road behind the rcar ofthe: regular 
armv, nnd tnok a rr)nd that cllt, across it. Vrry soon, we’werc 
s~opp~t I)y two soltlirr-likc individllals, whosc looks were far 
liorr~ W;IWII~¡II~, witl~ ntachinc-guns in thcir hnnd.(r, ancl large 
rll~lnssrs in Ihrir l~lts. Frnrn tllcir appearance I gatherrd they 
tnust. IIC 111~ mm 1 \Yils Ionking for. I got out nf’ the car and 
s1Itjrnit 1r1:l nlysrlf lo n thornrlgh scarch, then rralized that 1 was a 
prisnncr. I;\.crylllin,q srrtncd lost, when, suddcnly, a huge fellow, 
at lrnst trvn rnrtcrs inll, ;Incl as Iarge as a cuphoard, appeared, 
p~~allctl bis comrndrs aqiclr, am1 scizcd my hand nnd squrtezed 
it in his cnnrtnnlr4 paws, shouting incomprchcnsibly. He did 
not rlndrrsl;md cithrr English or French, hut in German wr 
arrrnrd tn hc alele to rnmtiunicate pcrf’cctly. He e-xpressrd his 
jny at secing a memhrr nf the Ked Gross because, as be explained, ‘1 
rts intervrntinn had snved his life no IPSS than three times when 
IU* ws a prisoncr in a German concentration camp. He said that 
1 wns morc thnn n hrothcr to him, and that he would do evrry- 
rhing I: askcd. him.With s11ch a hodygllnrd 1 felt IcouId go to thr 
tnrl Cf thr worlcl, and so lo start with, we wrnt to Deir Yassin. 

Aftrr rrnching a hill, 
which wc c:011ld .ji;st sur, 

500 ynrcls nway from the villagr 
WC: hñd to wnit a long time for thr 

nrrlrr tn procrrd. Arah firing Im-tkr n111 wllrnrver anyhndy 
t~irrl tn crnss (JIC: rnnd, anrl thr ct)mmandrr of t,hr Trgun detach- 
nlrnt tlid nnt srcrn willing to rrcrivr mr. At last he arrivrd, 
volin 5, tlislinguishrrl, atirl prrfrctl~ cnrrrct, I)lit there was a 
i)r~r:l,lrnr.,~littrr in Ilis cvrs. cnlrl ;lnrl crrrcl. 1 rxplained my mission 
tc:, him, pointirq OIII tl’1a1 it IKIS no pnyt of my task rither tr, pnss 
.jrrdgmrnt r)r ;lrl,i trate- r nuly wantrd to save the wnundecl 
2nd takr 11x-k tllr tlrnrl. ‘I’hr ,Jrws, in a.ny cnsc, hnd signcd the 
(Zrnrvn Coi~vrnt inri. so Il~nt ni\* rnisaion wns an nflicinl onc. 
‘I’his Inst stntrmrnt ;Ingrrrrl tlle &firrr whn askrd mc to nndcr- 
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stand once and for al1 that hcre the Irgun wcrc in command ant1 
no nnc clsc, not evrn the Jcwish Agrticy, with whom thcy hatl 
nothing in common. FIcra niy “watdrohe” intrrvcncd, srring 
thr tension growing higher, and he secmrd to find thc tight 
arguments, 1Or suddenly the oficer said that 1 co~~td tlrj as 1 
wished but on my own responsihility. He told mr I hc story of 
this vitlage, inhabitcd exclusivcly by Arahs, tn t-he numlrer c~f’ 
approximately 400, nevcr armed, and li\+ng on gond terms with 
the surrnunding Jcws. According to him thr Irgun ha.d nrrivcd 
24 hours rarlier and ordered the inhabitants hv loudapeakcr 
to evacuatc al1 houses and surrender: the time given lo obey 
thc order wax a quarter of an hour. Some of thcsc miserable 
people had come fbrward and were taken prisoners, to he rrlras- 
ed !ater in the direction of thc Arab lines. The rest, not having 
oheyed thc ordcr, had met the fate they deserved. But therc 
was no point in rxa.ggerating things, there were only a fcw dcad, 
and they would IE hrlrird as sonn as the Wcaning up’” of thr 
village was over. lf 1 f0und any bodies, 1 could take them, hut 
therr: wrrr crrtainly no wounclcd. Thia account made my blood 
run cold. 

f’ wcnt hack thcn to the Jvrusa1c.m road and got an ambu- 
lance nnd a trllck that I hatl alertcd through the .Red Shield. 
‘I’he two qJcwish drivt-rs and the Jewish doctor who boarded 
them wrrc mnrc dcad thnn ali\-r, but followed me cnuragcnusly. 
13efore rcaching thc Irgun outpost 1 stopped and inspected the 
two vchicIes. A good thing t did, too, as 1 discovered two,Jewish 
journalists preparing to gët the scoop ol’ ttzeir livrs. UtLortunate- 
ly for thcm, 1 vcry firmly got rid of them! ‘I rcachcd the villngc 
wirh my convoy, and the Arab firing stopped. The gan,q was 
wearing country uniform, with helmets. Al1 of thEm wercr young, 
some even adolescents, men and women, armed to the tccth: 
revolvers, tnachine-guns, hand grenades, and also largr crltla.sses 
in their hands, most of them still blood-stainrd. A bealltiful yollng 
girl, with criminal eyes, showed me hers still dripping witlt 
blnod; she displayed it like a trrbphy. This wns thc “cI(-;lning 
11~” team, that was ol~viously performing its tnsk vcry cnnscicn- 
tionsly. 

I triad to go into a hnuse. A dozcn soldiers surrollndrd mr, 
thcir machinc-guns aimed at my hody, a.n4 their nfiicer I’orhndr 
me to rnove. The dend, if any, wo11Jd hr: hrorrght tn me, hr 
said. 1 then flcw into one nf the mnst towering rnges of my IiTc, 
trlling thesc criminals what 1 thought of thcir cotiduct, thrcat- 
rning them with rvrrything T could think 01; nnd thrn pushed 
Ihrm asidc and wcnt intn thc housr. 

The first rootn was dark, evprything wns in disorder, I)ut 
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thcrc wns no nnr. ln ~hr sccnnd, amid discmhowclled furniturc 
nnd covcrs and nll snrts oT dchris, 1 found some bodies cold. 
Hrf~, thr “cleaning NJI?’ had l~cn done 14th machine-guns, 
thrn hand grcnadcs. It had bcen finished offwith knives, anyone 
cnuld set- that. ‘T’hc samc thing in thc next room, but as 1 WRS 
ahout to lravc, J h~nrd something Iike a sigh. I looked cvery- 
whcrr, tllrncd over all the hodies? and eventua.lly found a little 
foot, still warm. Jt was a little girl of ten, mutilated hy a hand 
grpnadc, hrlt slill alive. 
ol?icrr tricd to stop mp, 

As 1 was about to carry her out, the 
blocking the doorway. 1 pushed him 

asidc and wcnt through with my pt-ecious load protected hy rn) 
good frirnd the glass cnpboard. The ambulante set off, with 
orders tn come hack as snon as possible. As the gang had not 
darcd to att.ack me dirrctly, 1 could continuc. I gàve orders for 
the bodies in this housc to be Ioaded on the truck, and went into 
thr next houst-, and so on. Ev~rywherc, it was the same horrible 
sight. 1 Tnrtnd only two morc pcoplr alivc, Imth womcn, onc of 
ttiem an old grandmother, hiddrn bchind r2 heap of firewood 
whrre she had kept quict for at least 24 honrs. 

Thet-e had becn 400 people in this villagc; abollt fifty of 
thcm had cscaped, and werc still alive. Al1 thc rcst had been 
deliherately massacrcd in cold blood for, as 1 olísrrved for myself, 
this gang was ndmirahly disciplinad nnd only actcd under orders. 

Rack in Jerusalem 1 went strnight tr, thr Jewish Agency 
wherr 1 folmd the Icadrrs dismnycd, apolngetic nnd pretending, 
which indecd was truf, that thcy had no power over the Xrgun 
or thc Stcrn Gang. * Howcvcr, they had done nothing to try and 
prevent almut a hundrrd mcn from committing this unspeakable 
crime. 

Thcn 1 wcnt to visit thc hrabs. 1 said nothing about what 
1 had scctn, Iwl only that aftcr a prcliminary hurried visit to 
thc place, it srrmcd to me that there were severa1 dead people, 
;tnd that I wondered what to do with them and where to 

b 
ut 

rhcrn. Thc indignation of the Arabs was understandable, ut 
it prcvrntrd thern from taking a decision. They would have likcd 
thc cnrpsrs broqht. hnck to the Arab side, but fcared a rcvolt 
nl’thr pnpulafion nnd did not know where lo put thcm or bury 
thcm. t:innlly, thcy drcirlrd ,to ask mc. to SFIC to it that they werr 
rlrccntly h~rm-l in a plxc that could I-W rccogniscd later, 1 ngrcecl 
IO rmdcrtnkr this task and wcnt bnck to Deir Yassin. 1 found 
~hc Irgrm people in a very had tcmper; thcy tricd to prevcnt me 
from appronching thc vlllagr. I unclerstood their attltude when 
J saw the numhcr, n.nd cspcCi;llly thr statu of the corpsrs that had 
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hern lined up all along the rnain road. 1 aaked very firmlv that 
thc burial be started and insisted on hcing prcsent. After dlscus- 
sinn, digging was started on a big grave in a small garden. It was 
impossibte to check the identity of the dcad as thcy had no 
pnpers, but 1 took carcful note of all their particulars, with 
approximate ages. As night fell, 1 went back to ,Jcrusnlrm, 
stnting clearly that 1 was coming back the next day. 

l’wn days latcr, the Irgun had disappcared from the place, 
and the Haganah hnd taken ovcr; we discovered severa1 ptaccs 
where the corpses had been stacked, withnut decency or rrspect, 
in Lhc open nir. 

Aftcr this Iast jrisit, 1 wcnt back to mv oflicc where 1 was 
visited hy two gclntlcrncn, wcll-dressed in Civilian clothes, who 
hacl been waiting for mc for more than an hour. They were the 
commander of thc Irgun detachment and his aide. They had 
preparcrl n paper tttat thcy wnntcd me to sign. Tt WRS a statcmrnt 
tn the eff[lct that I hacl bePn vcry courteously received by them, 
and obtainrd nll thc facilities I hncl rrquested, in the accomplish- 
ment of my mission, 
reccived. 

nnd thilnking them for the hclp 1 had 

As 1 showed signs of hcsitation and even started to argue 
with thcm, thcy said that if 1 valucd my lifc, 1 had better slgn 
immediately. The only course open tn me was to convince them 
that 1 did not value my life in the least and that a declaration 
rlrlite contrary to theirs had aIready gone to Gcneva, 1 added 
that in any case 1 was not in thc habit of signing statements 
written by others, tsut only those exclusively drawn up by me. 
Rcforr 1 lct thcm go, 1 tried to explain to thcm once more the 
ptlrposc of olur mission nnd asked them whether or not thcy 
intcndrd to opposc us in the future. 1 did not get an answer ttiat 
day, but latc‘r, in Tc1 IZviv, I saw them aqain; thcy nceded our 
hclp for some of their own people, andL in gratitude for our 
cnopcrñtion, they wcre of grcat ñssistance to us on scvcral 
occaz4ons, rcturning soma’ hnstagrs w(‘ claimed withorit arau- 
nipnt. 

1’11~~ affair of Deir Yassin had immcnse rcpcrcussions. Thc 
prrss íincl radio sprexd thp nrws cverywticre among Arabs as 
wc~ll 2s tllcSJcws. In (IBis way n gcncrnl tcrrnr was hllilt up among 
thc Arabs, a Icrror nstutcly fostcrcrl. hy thr,Jcws. On both sides, 
it was madc into a politiCaI nrgument, and the results were 
Cragic. Driven I)y fcar, thc Arabs Icft thcir homes to find shelter 
nmong their kindrcd; first isotnted farms, thcn villages, and in 
thc..end whole towns werr evncuated, cvrn whcn the Jcwish 
invader had done no more than make it appcnr that he intended 
to nttack. Finally, nbo[lt 700,000 Arabs became rcafugecs, Icaving 
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evrrything hehind in thrir hastt, thGr one hope being to avoid 
thc IRte of’ the pcople ot’ Dcir Yassin. ‘lk cffccts of this massacrc 
;I~P Ihr from bring over (oday, as this immense crowd of refugees 
is still living in makcshiTt camps, without work and without 
hope, the Red Ctoss distrihutinR tn thcm cmrrgrncy aid provided 
Iq the Unitcd Nations. 

‘I-he Jewish nrrthorities wr*rc tcrrihly shocked I)y the affair, 
which tnok place fn\lr days aficr tl1f.y had signrd the Genevn 
Gnvcntion. ‘J’ltcy lqgcd mc to nsc my good c+TLxa with the 
,4rahs to I~rrsunclc thrm that ii was an Uolatrd incidrnt. I replied 
tllat 1 wc~ltl trv, but did not hide nly tlispleasure nor my fccars 
Ior tlw tiititre. “I’hr Arnbs were a!)solutrly í’urious and totally 
tlisco~~tqz,cd. For thcir par-l3 thcy had no Iìlrthcr hopes of any- 
tl$liq good coniing fi-nrn thr Jewish sirle, nnr.1 ccwlci not help 
wlmdet-ing whrtll(*r i( wot~ld nnt be hettcr tc> abandon stteh 
hrttnnnita~~inn ideas as thc-y liad concerning trheJews. It was not 
rasy to appcasc thcm, or to pcrsu;&. them that the mistakps 
01 cme pcoplc C;I.II in nn w;\y excuse thosc nl‘ another. On the 
contrnry, wc snid, the bct that the Arabs had kept thcir promisc 
would prove tcj the world thcir honesty and f;nithfulncss to their 
word of’honour. WC assured them that our Iong cxperience made 
it impossilllr that we should clouht thcm, and that we knew that 
they woulrl act with clignity ancl humanity, whatever happened. 
Aftcr tllis memorat~le mccting, we had the imprcssion that all 
was not, Inst, although it had hcen a vety near thing. 
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Anexo III 

THEGUNAND 
THEOLIVEBRANCH 
The Aoots of Violenc& in the Middb East 

David Hirst 

FABER AND FABER 
3 &ecn Square, Limdon 



La matanza de Qibya 

*4s the Patatrooped Book described it : ‘The operation 
at Qibya was to be distinguished from other operations by its 
purposes and its effects. The dynamiting of dozens of houses in 
Qibya was an ambitious undertaking surpassing anything in the 
past. Once and for all, it washed away the stain of the defeats that 
Zahxl [the Israel atmy] had suffered in its reprisal operations.“’ 
As thc GIN military observers, who reached the village two hours 
after thc soot-smeared Israeli commandos had left, described it: 
‘I3ullet-riddled bodies near the doorwayo and multiple bullet hits 
on the doors of the demolished houses indicated that the in- 
habitants had been forced to remain inside until their homes 

wcrt‘ hlown up over them. . ti . Witnesses were uniform in des- 
crihing their cxpcrirnce as a night of horror, during which 
Israrli soldirrs moved ahollt in thcir villagc blowing up buildin-gs, 
tiring into tlnorwnys and windnws with automatic weapons and 
throrving hand grenades.‘lR Sixty-six mcn, women and children 
dicd in an opcration which reminded even pro-Israeli newspapers 
like the NCPU York Post of Lidice.le 

‘l’he Isracli ‘Rovernment did not admit rcsponsibility fot thc 
rcprisal raid. Puhlic opinion still Iagged behind the hab-fighters; 
there wcrc still too many peoplc who could not reconcile such 
mcthods with ‘purity of arms’. llcngurion announced in a special 
broadcast that ‘the govcrnment of Israel cmphatically denics the 
hlse 2nd fantastic tale according to which 600 Zahal soldiers 
pnrticipatcd in an opetntion against the village of Qihya. We havc 
cxamincd thc facts in detaif, and we can wtnte without hesitation 
thnt not a sinEle unit, not evcn the smallcst, was abwnt from its 
harrncks on the night of the attack on Qihya.’ lt was Franticr 
scttlcrg who had tlonc it, thc Prime Ministcr insiatccl, ‘mostly 
Jcwish rtfugres from Arab cnuntrirs nr srtrvivors of Nazi con- 
rrntration cnmps’; it had becn thcir impulsive response to the 
murdcr of a mother and her two chiltlren. Such became the 
oficial explanation for all the explnits of Clnit rór. 

In time, however, puhlic opinion did catch up, and by March 
1955 the government all brtt officially announced to the world 
that ‘there has bcen nothing reckless nr impulsive about the 
Icthal raids across the borders. On the contrary, the policy of 
reprisals is the fruit of cnld, rlnemotional political and psycho- 
logical reasoning,‘3n Unit tot was ncvcr a large fotce, and it was 
compostd entirely of vohmtccrs, brlt its cxample was to be lasting 
and profound. Rstablished as an nntidote to the Pcrlmack, the 
virIls it carried did meet with some resistance. Of one squeamish 
recruit thc Pntntroopers’ hok rccords, ‘As an ex-Palmach who 

believed in the purity of arms he refused to participate in an ex- 
pedition dirrcted not against enemy soldiers but against the 
civilian population. Arik [Sharon’s nickname] did not forte him 
to take part. Tn a heated discussion, Shlomo Raum [Sharon’s 
adjutant] hurlcd a remark at him: “There are no pure or itipure 
arms; there are onty clean weapons that work when you necd 
thrm and dirty wcapons that jam the moment you Cte.” ‘21 In 
spite of resistance, the virus quickly spread. Three montha after 
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Uibya, at J)ayan’s initiativc, Unit IOI was merged with the 
ncwly formcd paratraop corps, Rccording to Sharon, who 
assumcd command of the rnmbined forte, Dayan ‘was aware of 
thr tlecisive influente thc small unit would have on the Rirborne 
(paratroopers) and, later, on the whole Zahal. . . . One might say 
that the idrology of reprisal operations was, in all respects, crys- 
tallited among the Airhorne units.‘zz The army did in fact fall 
increasingly undrr the influente and command of men of the IOI 
and the Airborne. The spirit and methods of the PalmacL-and 
the Palmach was hardly gentle--gave way to the spirit and 
methods of the 1rgun. Meanwhile, in the country as a whole, 
there developed around Unit IOL the aura of heroic legend. Tts 
ccntrepiece was tbe Arab-fighter extraordinary, Meir Har-Zion. 
Two or three nights a week, for months on end, this young com- 
mando took part in reprisal raids, ‘laconically killing Arab 
solcliers, peasanta, and townspeople in a kind of fury without 
hntrcd’.23 He would introduce variations into a monotonous 
routine. Once, he and his comrades crosscd the frontier, seized six 
Araba, kllled five of them with a knife as the others watched, and 
left the sixth alive so that he could te1L2’ His private exploits 
revcaled the same natural bent. On leave, and bored, he once 
matlc a darcdevil foray deep into enemy territory; on his way 
hack to Jerusalem he shot an Arab soldier on the main highway. 
Later his sister was killed by a bedouin on one of her own sorties 
into encmy territory. 1-Iar-Zion revenged her by killing two 
hcdouins whom he deemed to be connected with her death. 
Eventually he wns critically woundcd in action; his life was saved 
hy a hattlefield tracheotomy performed with a penknife. His 
memoirs and numerous press interviews are the story of a man 
who can describe, with dry relish, what it is like to stab an Arab 
shcpherd in the back-and who recommends that anyone who 
wishea for the ‘marvellous, sublime feeling’ of ‘knowing that you 
are a male’ should kill with a knife rather than a gun.25 

‘l’he cult which surrounded Fiar-Zion was both official and 
popular. Ministers and generals would gtorify him as a ‘model 
for lsraeli youth, the ‘fighting symbol’ of the entire Israeli army. 
He was placed above the law; when he killed the two bedouins, 
he was arrested and could have been charged with murder, but, 
on Rengurion’s personal intervention, he was released without 
triaLza Half-crippled and forced into retirement, he was pre- 

Wntcd witti a IilQ(r pic$cc of rctnfiscatcd Ara13 Inntl nn Mount 
Kaoukab high abovc J,akc Gnlilce. In this dcsolate spot, not far 
frnm bis olrl kihhrrta, he set up his private cattle ranch and playcd 
host tn thc soldicrs who camc, as pilgrirns, to sec ant1 admire him. 
‘A whole ceremony dcvcloped around Kaoukab,’ he rccalls in his 
memoirs; ‘they arrivcd after a long march that lastcd a day and 
a night. At thc end of the mnrch, the Unit’s insignia mere 
dislrihuted to thr soldiers. The goal nf the march was the 
ranrh. ‘ro ascend it has become a tradition; it ia a summit one 
must reach.’ 



La matanza de Ka;tr Qasem 
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Armed with such Draconian powers, the milik~~ authorities 
fa no time in exploiting them. Outright violence, entirely puni- 
ti+t in intent, may not have been their characteristic mcthod, but 
there is no more revealing example of the Arabs’ plight than one 
notorious occasion when they did use it. The Arabs remcmber 
Kafr Qasem a$ the Deir Yassin of the establishcd Qtate. Lesr te- 
vealing, perhaps, than thc event itself was the xeaction it generated. 
On 29 October 1956, on thc eve of Israel’s invasion of Egypt, a 
detachmcnt of Frontier Guards impoacd a curfew on villages 
near the Jordanian frontier. Among thcm was Kafr Qascm. The 
Mukhtar was informed of the curfew just half an hour befon it 
was due to po into effect. It was therefore quite impossible for 
him to pass the messagc on to the villagers who would be rcturn- 

ing, a.q dusk fell, from tht+ vatioua places nf wark. Major Shmuel 
Melinki, the detachment commander, had forcsetn this even- 
tuality, and he asked his ,superiot, Brigadier Yshighkhar Shadmi, 
what should be done abnut anyone cnming home in ignorance of 
the curfew. The Brigadier had replied: ‘1 don? wan: any scnti- 
mentality . , . that’s just toa bad for him,‘90 And thtre was no 
sentimentality. In thc first hnur of the clrtfew, between five and 
six o’clock, thc Frontier Guards kitlrd fnrty-seven villagera, 
They had returnrd home individually or in batchea. A few carne 
nn font, hut most travelled by bicyclc, mule cart or lorry. They 
incltlrled women and children. Rllt all the Frontier Guarda 
wantcd tn knnw nas whcthrr they wcrc frnm Kafr Qaaem. For if 
they were, thcy wcre curfew-breakers, nnd once they had asccr- 
tained thnt thcy mere, they shot them down at close ranqewith 
automatic weapnno. ‘Of every group of returning workers, some 
were killed and nihers wounded; very few succeeded in escapin8 
unhurt. The prnportion of those killed increased, until, nf the 
ln$I group, which consiated of rq women, a hoy and 4 men, alt 
mere killcri, exccpt one girl, who wa$ serinrlsly wounded.‘“’ The 
slnrtghtcr micht have gane on like this hatl ncJt l,irlltenant Gavrirl 
Dahan, the nficcr nn the opot 

**. infnrmed the command severa1 timen ovcr the radio apparatur 
in the jeep nf the numbcr killed. OpininnT differ as to the figure 
hr Eave in his rcpnrta, hut all are agrecd thnt in hia first report he 
said : ‘one lega’, and in the ncxt two repnrts: ‘fiftcen ICM’ and 
‘many Irss- it io difficult to colmt thcm’. Thc Iart twn repnrt9, 
which fnllnwcd each other in quick rucccssinn, IVP~P pickrd up hy 
Captain I,rvy, who paascd thcm nn tn 3lrlinki. \Vhen he wa* 
infnrmrfl that therc were ‘fiftccn Irqs’ in linfr Qnsem, Rlelinki 
Rave ortlcra which he was unahle tn t;.ansmit tn Dahan heforc 
the rcpnrt arrived of ‘many less- it is diffinllt tn cnrrnt them’, for 
the firinr tn stop and fnr a more moderatr prnccdurc tn hr ndnptctl 
in the xhrjlc arca. . . . This ordcr finnlly cnded the hlnotlshed at 
Kafr Qnsrrn.‘a 

Al1 this was r*tnhli5hed in thc trinl whirh, as thr scandal 
slnwly lenkcd 0111, the govcrnmcnt WRS nhliccd to hnld. The trail 
wag a ptn fnrmn affair. There wa3 littlc mnral outrage in thc 
courtroom, ami, apart frnm a few lonc vniccg, very little outaide 
it. Drlring rhc prnceedinas the Iraciing ncw3papcr f~uanrrlz rc- 
portcd that ‘thr clcven officcrs and soldicrs whr, are on trial fnr 
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the massacre in Kaft Qasem have al1 rcccived a fifty per ccnt in- 
crease in thcir salaries, R special messenger was sent to Jerusalem 
to bring the cheques to thc accused in time for Passover. A 
number of the accused had been given a vacation for the holiday. 
. . . The accused mingle freely with the spectators; the officers 
smile at them and pat thcm on the hack; some of them shake 
hands with thcm. It is obvious, that thcse penple, whether they 
41 be found innoccnt or Ruilty, are not trcated as criminal& but 
as heroes.‘“” One Private David Goldfield reportedly resigned 
from the Security Police in protcst against the trial. According to 
the Jewislr News&tet, his tcstimony merely rcflected what most 
Israclis thought : ‘1 feel that the Arabs are the enemics of our 
State. . , . When 1 went to Kafr Qasem, 1 felt that 1 went against 
the enetny and 1 made no distinction between the Arabs in Israel 
and those outside its frontiers.’ Asked what he would do if he 
met an Arab woman, in no sense a security threat, who was ttying 
to reach her home, he replied: ‘1 would shoot hcr down, 1 would 
harbour no sentiments, because 1 receivcd an order and 1 had to 
carry it r)ut.‘31 Thc sentences werc pro forma too. Melinki and 
Dnhnn got gnnl tcrms nf scventeen and fifteen years respectively, 
but it was a forrgone conclusion that they would only serve a 
fraction of them. In response to appeals for a pardon, the 
Supretne blilitarv Cnrlrt clecided to reduce the ‘harsh’ sentencc; 
and, following tl& generous example, the Chief of Staff, then the 
Head of State, and finnlly a Committee for the Release of 
Prisoners al1 madc contributions, so that within a year of their 
sentcnce Mclinki nnd Dnhnn were free men. As for l3rigadicr 
Shadmi--the ‘no scntimcntality’ senior oficer--a Spccial Mili- 
taty Court formrl him guilty of a ‘merely technical’ error, repri- 
manded him and fined him one piastre. But the twist in the tail 
was yet to come. Nine months after his release from prison, 
Dahan, convictcd of killing forty-three Arabs in an hour, was 
appointed ‘oflicer responsible for Arab affairs’ in the town of 
Ramleh.36 And the last that has been hcard of Major Melinki was 
that, through his influential connections in the army, he had 
secured a coveted permit, sought after by tnany an entrepreneur, 
to set up a tourist centre in southern Israel.30 
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para Palestina 

Cn 17 September, the day af%x he subrnittedhis report to the 
UN, the Mediator flew to Jerusalem ta &pect ‘tie- buil&ngto 
which he was thinking of transfcrring bis headquarters. It 
seemed foolish to risk his life on a mere administrative chore. 
That there was indeed such a risk he was well aware. The Jera- 
aalem .front line was the scene of constant ceasefire violations; it 
wss infested with snipers and assorted gunrnen ‘who subjected 
the UN Observers to hold-ups. Only the previous day Rhodes 
radio station had picked up a report about P policeman coming 
across Bemadotte’s dead body in a Haifa ‘street. As his aircra.tt 
approached Jerusalem, the radio operator received a message, 
purporting ta come from Haifa, waming that al1 aircraft landing 
st thc city’s Kalcndia airport would be fked upon. 

They landed without incident, but when General Aage Land- 
ström, the Mediator’s Personal Representative and Chief of Staff 
of the UN Observer Corps, suggested that they talcc P round- 
about route into the City so as ta avoid tbe ‘hot’ area of the 
Mandelbaum Gate, Bemadotte demurred. ‘I would not do that,’ 
he said, ‘1 have to take the same ri as rny Observen and, 
moreover, 1 thiuk no one has the righf cbrefuse me perrnission 
to pass through the line.‘*l 

They were on their way back when the, oeeassies struck. ‘WC 
drove rapidly through the Jewish lies witli&it incident,’ Lund- 
rtröm wrote. 

The barrier was up, but when the guard ttaw ua, he Iet it down 
halfway, thcn drew it right up, and finally let it down completely. 
Thia forced us to etop. Thc Jewish liairon officer shouted eome- 
thing to thc guard in Hcbrew, after which he drew up the barrier 
completely and WC werc able to pase. It waa suspectcd sfter the 
murder that tbis mysterious manipulation of thc barrier must have 
been a aignal to the murderers that we were on our way, poeaibly 
even indicatixig which car Folke Bernadotte was travelling in. 
‘I’bat pre-supposee, however, that the Jewish Soldiers at the road 
barrier wcre accomplices in the plot, , , . In the Qatamon Quarter 
WC werc held up by a Jewlsh army-type jeep, placed in a road 
block, ond filfed with men in Jewish army uniforms. At the same 

time 1 aaw a man running from the jeep. 1 took littlc notice of tbia 
~because 1 merely thought that it WBB another che&-point. How- 
ever, he put a tommy gun through the open window on my aide 
of the car and fired point-blank at Count Bernadotte and Colonel 
SCrot. 1 also heard chota fired from other points and there waa 
considerable confusion. . . . Colonel Serot fe11 in the seat at thc 
back of of it and 1 aah at once that he was dead. Count Bernadotte 
fe11 forward and 1 thought at the time he was trying to get covec. 
1 aaked him: ‘Are you wounded?’ He nodded and fell back. 1 
helped him to he down in the car. 1 now realized ‘that he wu 

severely wounded; there WBB a considerable amount of blood on 
his clothes mainly around the heart. . , . On reflection after the 
incident, 1 am convinced that thir waa a deliberate and carefully 
planned asaassination. The apot where the cara were halted waa 
carefully chosen, and tbe people who approached tht can) quite 
obviously not oraly knew whicb car Count Bemadotte wm in but 
alao the exact po&ion in the car which he occupied. y 



Count Bernrdotte dicd a few minutes after the rhooting, and 
thrcc dap lrter .&s psbisrins identificd thcmaelvcr aa HaPit 
Hcpmolsrirti (Fatherland Front), a sub-graup of the Sfnn Gq. 
In a lctter to Agnscs Frac Prcrrr in Tc1 Aviv, thcy dcclared that 
‘irm our optia OfJ United Natianr Observen in Palertine are 
mctnbcra of foraign occuprtion forcn which havc no right to be 
in our ttitory’. Thcy conceded, however, that thc killing of 
Coloncl 3Crot wu ‘1 fati mistakc. . . . Our mcn thought that thc 
afficcr ritig beridc Count Bernadottr was the British rgcnt nnd 
anti-Scmite General L,undstrdm’.” 

Ill P ktt.CF Of PU ESO, Gene4 Lundstrtrm dercribed thc 
wra*inationr 01 ‘a brerch of che truce of utmost gravity, and a 
blrrck page in Palestine’r history for which the Wnited Nations 
will demar d s full sccounting’.‘” 

There wu ti be no sccounting, howcvcr, cithct to thc UN or 
to any other authoriQ To che UN dcmand that thc ps~ins be 
brought to justicc, thc Isrrelis at fint replied that they could not 
find them. Thcn, after twa msnthr of internationaf pressucq thcy 
arrcatcd Nathan Yellin-Mor, thc hcad of the StÉtn Gung, and 
Mntitiahu Schmulevitz, bath Polish Jews who had cmigrated to 
Palestine a few yean btzffxe. 

The t\to werc triad. by rnijitq court in Acre. They claimcd 
thrt therc wps no w  rg&nat them. Their organizarion wpb not a 
temwiet cine, nor hsd thq thetnscives been party to terrorist acto, 

rinc~, thc prooecution fwnishsd no ptoof. Yeiiin-AMor further 
ebjccted to the trkl of &villan* by a military c~urt.*~ As for 
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Dcstruceión dc 1et ciudad de Quneitra 
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What Price Peace? 

ALFREDM.LXLIENTHAL 

“%ICF un Palertinc canmx be ichiemt by 
Eorce, but onlv through undmtmding.” 

-Alkrrl Lms*>rs 



‘1%~ Synan rcturnccs m Junc 1967 wcrc grectcd bv a tIcbrcw 
intcnptlon on a drmohshd wall: “You wanttd Quncura You wtll havc 
II in ruins.” This thrcat was carricd out. 

Kurt Waldhcim. Sccrctarv-General of the Li..!., aftcr vtsitmg the 
former capital of the Cclan +ghts. rcrnarkrd: “1 was vcry shockcd by 
wtrat 1 saw al QU~CWA.” For thc Soviet Ambrssador IO Svna. Quncltra 
revived mcmoriea of Stalmgrad at the cnd <>f’ rhe ldtt war. And to 
Fathcr Ge;lrgc Muhassal, whcn he rnd bis f!ock wcrc !uully pcrmtttcd 
to recnter the riry. 11 was Hiroshima all OVCI aga1r1 

In a scatcmrnt reh~ased through thc .%rar p.dsf k.< umcnlcal Rurcau 
in Ehut. thts pastor of tht Grîck Orthodox (:hurch 111 Qunrttra 
chatKcd the Ilrachs with bulldorlng HO prrcertt of ttrr c~tv and wlrh 
dcrccrating-lootmg Chnstian churchcs and rht ~cme~c~-v JLm prtor to 
thcrr withdrawal on Junr 26: “T’hc con<-rctr combé wcrr opcncd hv 
machine-gun firr and. in somc casts. hrnd grcnddeq -I’hc bodtes wcrr 
brought outride and sv~tematicallv lootcd. tiandq wcrc broken oH ro 
gct hracelets, tecth wnh gold wcrc’e;rken. and parrt of the bodtes wcre 
not put back in thr proper coíTins.” 

Such accusatmns coming from a pricat uf a church in thc City 
might he dismisscd as rxaggcntions. But Irme Becson. wnting in thc 
Cuardtnn. was most cxpltcit in hcr dcscription of thc rystemattc Isneli 
dcsttuction befare Icaving. Thcrc are the words, as rtcountcd by Bee- 
san. of onc of the ten inhabitants who alone had remamcd under thc 
Israeli accupation in 1967: 

Thcy bd rbout clevc~ bulldozerm rtationed in the town. but they had te, bring 
in r~S~rrcmcpus tra cope ti& be hug;e cuk. The rmdlcr hourn coilapr«i 

t&er a ringle thnrrt. FOF the larw (no. chuce and four-stoy vtlia~ and 
buJ&ngr. thcy had to bu11d ea& ramal M that che bulidsecrr eouid rraeh thc 

worked from dawn to dusk for severa1 dayo with grim detcrminatlen 



My VISU to Qunc~tra was cm a cold May al:cmoon. bur thc ternpcr- 
ature m no way rould match the frlg-tdity of thc scenc-dramattzed by 
nearby snow-cappcd Mount Herman, whcrc so many fierce acnal bat- 
des bctwccn the Synans and thc k-xlls had ocrurrcd. Thc approacher 
to Q,uneltra were guarded by the hustnan U.hi. pcacckcepmg forcc. 

This tragcdv can bcst bc secn through neutral cyes. Howc-ver, 
despttc contrnucd wrdcsprcad covcrage of vtolencc and tert-ortsm tn 
the LJ.S. mcdla. thcrc wcrc no rcports on Quncitra. In july 1934 an 
Australian delcgatton compnsed of two mcmbcrs al Farhamcnt. two 

&bor leadcrs, twoJoumelists. and thc Federal Secretaa of thc Young 
Labor Asso~rat~on vtslted the Golan Hrights. Leadcr of the dtttgation 
George Frtcrsen wrotc an artlclc. “Thc I‘own -Ihat Uscd To Ee.” for 
thc Australtan publication, ,Vu&n Rnnnu. 

Yhe mort stnking feacure of che Qunetu-a bulldings ti that. in m~st CXJCS. thai 
are no walls înd thc roc& are rcrtmg on thc gruund. Mow thir, b. Jurie Y 0rJp 
toa apparrnt by the caterptllar cnckr on the gro Ind near tk dcstroycd build- 
mgkbB 

Aftcr dcscribing the canditions he found in che city, Peterrm ccm- 
cioded: 

C,&mitnuardcrtroyedfwthc~~! rtsionrthaPLmmd&e&gind i&ati 
unes were expellcd feom Falnrin~awc ehe 2iionirtr intmd to tak~ OYCT 
the bnd. qel thc tigirul inhabitantr and ure it for thcir own purps«l. 
* ‘ 1 tooldng amaa the ceasc-& line3 t6 *n Zivan kiibbuU in IrfA, 1 
wkom f wodd kate tke mert if 1 wcee a native o itra. 
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9.1 Nrut: F’nxbíon Bombnrdment 

Repcatcdly, Irreal blocked internrtlonaI rclrcf efforts rnd preventad 
fc& rnd medical ruppliea from rcrchtng vrctlms l Irraelr m~ltt.ary ~WXXS 
alao rppcar ti hrvc gonc out qithetr way IO dcstroy medtul frcllitt@--4 
Icart, if onc wants to bclieve Israeli govcrnmcnt clnimr rbout ‘pinpint 
rccuercy” tn bomhrrdmcnt. ‘Intemattonrl agcncles rgree thrt thectvil&n 
dcrth toll would hrve bccn consrderably hrghcr had 11 not beca for the 
medical facrlrtics thrt thc Pakstmc Liberatron Organtzatton provtder for 
itc own peopIe”“‘- urd, un fact, for mrny po~r Lcbane?c--ro tt U not 
surptising thrt thcsc &rc L putmutur t~rgct of rttrck. 

In thc fint bcxnbing in June, c shtldren’s hosp~rrl UT thc S8brr refu- 
ump WIS hrt, Lebrncsc tclcvuton reportcd. ond a umcramut said hc s8w 
“mrny chrldren” Iy~rtg dcrd mstdc thc Bour! &I Barrjneh ump tn &trut, 
whilc”fircs wcre burnmg out ofcontrol &t dozcns ofapartment butidinp” 
md the Chza Horpttal ncar the campr WFS rcportcd hrt.‘l’ Thrr, II wrU bc 
recallcd. WM in Mrctrlirtion” for the rttcmpt by an rntt-PLO group wtth 
no brrc tn Lebrnon to as8a.sstn&tc Amborrador Argov. On Junc t2. four 
bombs fell on P hospttrl tn Alcy, scvcrcly damrgrng ~t. “Thcrc tã nothtng 
unusurl” tn the story told by ~rt opcrrtrng toom LSIISÉOR~ whd hrd lost two 
hondo in thc attack; “Th& thc tqct Qf the air strtkc wu a hcrrptut. 
whcthet bv desrgn OF acctdent. ir not untque elthcr,” W1111rm Brrni@n 
rcports, not~ng thrt other horpttllr were even more badty damrged. 
Fragmcnts of cluster bxnbo were found on rhc groundr of an hrmcnirn 
sanitorwm south of Bc~rur thrr w&s olso ‘henvtly damdgcd durtng thc 
tsíacli drivc.“l’* A ncurosurgeon at che Gam honprtrl IR Bccrut “insista 
thrt Irrae nnerr delibcrrrcIy rMlcd hls hosprtrl.” tt wu regorted at 
chemTM. c ‘10 A few dryr Leer, Richard Ekn Cromer re~~~~d that che 
Acrs Hospital in Beirut wu bit by Israch shcllo. an< che ~o~p1ta1~ in 

m kn bit. ‘fsrrelt guuns nevcr * + srop here.’ he 
r~~~~~d from thc Sabrr comp, Irter ta be thc wxnr _ .djor mbosawb: 

EEkS of ehir rand m thunder. (Pabri~ IS onI:. 3 pl 
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l?no Acre irorpitrl WAJ r*n bit oa Juac 24. rlong with :hc Gua 
b@d aad tdc hirmic Heme For Invrlids. whcrc -he comidan wfl~ 
rtmkcd with bload.” The hoapiulr wcfe thort ofrupgL~ bec8~re Isrrol 
MS blbcking toM of medical r;tpplia r#dy Fsr rhtpmcaa ia Cyprur. 
accordmg to thc Intcrnatronrl Red C:rcrrs.ll’ By atid-Aumt, thc Irl~mic 
Heme hrd been rcpeotedly rhelkd. oRLy Iá uf IU@ ~tmff mcmkn 
rcmrmed, and “oevcrrl of t he retardad childrcn kvc dicd of sUrv8t.on for 
lack of samconc u ho hrs che time te Fced thcm prqxrly.” At tk Paki- 
nlrn H~~p~trl fsr ths Durbkd (perhqm tbc ~mc iaseitution), “a viritor 
wrlking thc gloomy canidon ú rppraachcd by 8tumbliag ftercs crying 
‘Foad. fo&* m Arrbbc”; 8CM prticau ~Uacd. rll moalrlly U. ha.H of 
them childrcn. crrcd f~r by a doren nurrcr.‘u 

A French doctor rcportcd witnusin# “(rn inoecm Esrrcli bombiag 
raid rround l nd rpaimt t he [GAZA] hospitrl, which fxced tbe errcurtion 
of the hospU &t thc tlmc.“lIJ Whcn thc Rcinrt mental h~pit.4 wu hie 
shonly rftcr, “$00 patients nrjring ~n conditiaa from scnik demencia to 
vtoknt schizophrenrr werc rclerscd mto thc stm af &iruc.~Thc bospi- 
tal, ckarly markcd by Red Crou Flags. wu bit by rniky rad nrv8.l 
gunfire. including four phosphonu rhcltr. McdicA -nao1 rcporfcd 
that the piticnrr, ~ncludmgchtldrtn with mental probkmr whoreaun«y 
wu hie by FOCILE~S thu set kds on firc, wcrc 9Q9b Lxkasrc. No miliury 
targc: was found wit htn a hrlf-mrlc. Thc horpitri w&s, howcïrcr, >recu- 
~ous~y iac*ted ncrr t hc F8lcstinun $Mtw of S&M-~ rnd Shcik, frqucmt 
trrgetr of irrscli b~mb~ramcnt,- thougb $6~ “im 
are rcsidcatuU 61.c.. not Prletinti rlunu).~~ 

01. By August 4, I af rka 
cd, &ttIc kcd by slurtcr a 
horus rnd othsr ro&ct~, 

cc8c6 on oha roof, afrsr m8uP8a 
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yn Atgk Hotel fir~stol, hrc by an Itrncll pht)al~h~~l LIS sl;cli. Ihc kCd (‘rOU 

hrrl m up an underground hosplla1 “1 hc mw~ul~~i <II thr ~loc~oo and 
num workrng In thc c~ty havc flcd.“‘U “tvcn thc f;cd C’rors dclegatmn 
hu been shcllcd twlcc. In rn I~rach naval bc)tntrrdmcnf on July ic). IU 
shells struck thc butlding and on Aug. 5 ~t wu ayrr~n hlt b\, two ~rtkUery 
shclls.” Thc Lìcrb~r horplral wu alrcady scr~ouly damaged by mld-July. 
wtth tra~ls of blood un rhc corndon, cnany of thc patxnts removed from 
thc wrcckagc. and thc moktualy full ofcorpccr unttl the rcmunla~docton 
wcre abic to lcave thc bulldtng to bury thc unrdcnt&xd bodrca un a 
cornmunal grakc when thc shcliingand alr l ttackr tcmporartly rtoppod.‘” 

Onc of che truc hcrocs ofthe *CIS II Dr. Amal Shamnu. an hmcrtan- 
tratncd Lebanese-Ameritan pedutrtuan who rcmalncd at woxk m &r- 
rut’s fbcrbir hospital through thr wont horron in Notcmber, shc rpnr 
rcverrl wceks tour~ng rhe (’ S.. rcczrv~n~ I~ttlc norce. as c~,pcstod. She 
was, however, Intervlewcd un the Y~‘lclge ~‘OICB. whcrc shc dcacnkd thc 
c?tcns~vc mcdlcal and vx~al #ervices for Falcsrln¿ans and peor Lcbnoe 
that wcre dcsrro)cd by thc Llracli I~QULOR. For thcm. norhmg LJ Icfr rprn 
from privare hosp~talr that rhcy crnnot affard. somc taken ovcr by che 
fsrac11 army Yo medra1 tcamapmc from thc 1’ S , although ccvcra.I 
camc to hclp from Europc; the U.S. W~J prcoccuptcd wlth supplying 
wcapons to dertroy. She rcportr that the horpltalr werc clcarly marked 
wlth red crosscs and that thcrc wert no guns nearhy. though outstde her 
hosplcal therc \c&s one dtiablcd tank, whtch WIU nevcr hrt in thc rhellings 
that rcduccd thc hospttal to a finn-rld statlon On onc day. 17 hospttals 
wcrc shelled. Hcrr “w!ys shellcd rc,~redly from Augunr I to 12 unttl 
cveryrhmg In it uas destroyed.” ft had bsen heavdy damaged by mtd-July, 
as rtrerdy notcd Morgrtrl ~rn~~o~~a stopped at Israeli barrrudea wtn 
told: “We shelled your horpitrl go& enough. didn’t we” You treat terror- 
ino tfneíe.‘“‘” ecall that ch.& u the t~ati~o~~ of a dcxtor at B 
hospital, cme of thore Itlrcrrrcd by ths Irra.& forees, accordmg 
dsctrinc. 



an Air Forcc majo,, whodncribcd rhccareful sclection oftargcts and the 
prccision bombing that made error almost impossible. Observing the 
cffectr. onc can draw one’s own canclusions. He also cxprcssed his own 
personal philosophy. saying ‘if you want to achievc pcace, you rhould 
fight.” ” Look at tht Amcrican-Japanesc war.” he added. “In ordcr to 
achlevc an cnd. thcy bombcri Hiroshima and Nagasakl.““J 

Thc preccdentt thir pilot citcd cnn bc placed aiongside of othcrs 
offcrcd by Primc Mmistcr Pegm inlustification of thc war: Dresdcn and 
Corcntry. for example. The rcfcrcncc fo Covcntry partlcularly amazcd 
I~rrcli lirtcncrt; “WC know who cclmicd out thc bombardmcnt of Covcn- 
try,” Abba Eban wrotc--commcntmg also on thc “dclcgations oi dia- 
pora Jcws [whoj carne to ls’acl. or rathcr to Lcbanon. and applauded thc 
dcclsion to makc war as cnthustasrically as thcy would have applaudcd a 
dcciaion noc to make I!.” and thc “cmbarrassing vulgarity in holding 
[Unrrcd Jcwish Appcaljfundrais~ngrppeals” in occupicd Lcbanon. Thcse 
preceden& give some mslght mto thc mentalicy of thc Isracli political 
lcrdcrship and scgmcnrs of thc offiecr corpr, and PISO of Ameritan 
supponcn who appcal to ihc samc preccdents, for cxamplc. formcr 
Supremc COW Justicc and UN Ambasaador Arthur Goidbcrg. In his 
intcrcsting comments in support of the invaaion, to which WC rcturn. he 
citer the prcccdcnt of thc bombing of Dresden and more gcncraliy, the war 
“againtc thc dcmented batbasian who sought to cnslav,z thc world.” “Is 
not thc govcrnmcnc of Irracl faeed with thc: samc rcrriblc dilcmma in view 
of rcpcatcd PLO acts of terrorism ’ t Israeli civilians and thc bomb- 
ing of iu nonhern reîtlementsT~l* l thc actual seate of PLO terror~ 

dy discussed, and rhe 
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Anexo VI 

Por lo que ae refiere a la similitud que existe entre Xsrael y 
Sudkirica, me permito citar 8; periodista sionista Jacobo Timerman 
que public6 un libro tieulado: 

Tha Langoat War - 1srac1 in Lcbroon 
(Vfntagc Books Edftfon, Decembcr 1982) 

El e~eritor aeonseJ6 a SU hfJo que cambsti6 ean el eJ&-cito israeli en 
cl Lfbam y cit6: 

“SOR D yc$u cqn’t campare an Argcntine Jal-1 Co an fSt&Cli 

f&il. Xn sur jatlr, only Arabs are maltreatcd, and g~u II?@ 
4 mcmber of Che aupertor eace. Tt’s CLUQ that oner VO wese 
the propls chosrn by Cod SO be rttneeses of bis Cruth, but 
nov thrc WC have g2rded oursclves for the murder of rnothar 

i?caplr, we atar a superior face since, as aur governrncnt 84Yñ. 

nabody can dafeat us. They won’t torture you ín fal.1. Once 

you arrange your dafly routine, thirty ot aixty dayr pasr 

quickly. Buc if you don’t go now to your baso, ft ui br 
umrcly can fndfvidual act. Perhaps oth&trs in your regfmratz 

thtnl. 41 you do, and together you can organizc a collactivr 
proc’ttrt. In &ny c4ne. all of you siust rcfuse Ce 80 Co 
Eabanon ‘ One can’t be 413 accomplica in a crfme on juStPfy 
oneself by ctcfn ordere frorn above. Xc’s cfme~ co sebel.” 



Y termina BU dercripción de Israel diciendo: 

“What Is Pt thrt hro tutnrd um into ruch rfficirnt crímí.nrlr? 
1 fear that tn our collrcttve eubeonaciou$, WI moy nst br 
tiolly rrpelled by the porribílfty of a Palortinian grnocidr. 
1 doa’t believr we Iarralir cen bo currd without tho holp of 
othere.” 
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